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Resumen: 

 Apostamos por nuestro equipo favorito y ella tuvo que desnudarse
en el campo.

Relato: 

 Hola somos un matrimonio y somos hinchas de  dos equipo de fútbol
diferentes, últimamente el equipo de mi mujer arrasaba en el
campeonato, por lo que ella estaba muy crecida, el pasado sábado
jugaban los dos en el campo de nuestra ciudad, así que le dije te
invito al partido en el que os vamos a golear, ella me dijo que ni de
coña, que en todo caso sería lo contrario, le dije si estás tan segura
podríamos apostar. Ella dijo es una tontería tu dinero es mio y al
contrario, entonces le comenté, bueno yo me refería a otro tipo de
apuestas, ella dijo a cuales? con sonrisa picara.
Bueno el caso es que después de mucho discutir la apuesta quedó
de la siguiente manera, por cada gol que marcase mi equipo ella se
quitaría una prenda, allí mismo en el campo, y por cada gol que
marcase el de ella sería yo el que se desnudara, bien pues cerrado el
trato con la condición de que llegado el caso la última prenda habría
que quitársela en pie sobre la grada nos fuimos al campo.

Cosas del fútbol, nada mas empezar mi equipo marcó, la miré y con
una seña le indiqué lo que tenía que hacer, ella se quitó sus zapatos
y me dijo: bueno esto no ha hecho mas que empezar, ya verás como
el resto es tu ropa la que cae, pero a los 10 minutos nuevo gol de mi
equipo, y aquí la cosa se le complicó, puesto que ya solo llevaba la
camiseta de su equipo y unos vaqueros, como ya he dicho estaba
muy segura de su victoria, me miró suplicante pero yo le dije que una
apuesta se cumple, o es que ya no estaba tan segura de la victoria,
con mucha vergüenza se bajó los pantalones y tapándose con el bajo
de la camiseta se sentó nuevamente, algunos de nuestros vecinos de
grada se empezaron a dar cuenta que algo pasaba, puesto que
empezaron a mirar alargando tanto el cuello que creí que a alguno se
le iba a caer la cabeza. Así acabó la primera parte, como es natural
ella no se atrevió a levantarse de su asiento, para que no la vieran
sus bragas blancas. Empezó la segunda parte y nada mas
empezar.... zas nuevo gol de mi equipo, entre carcajadas le dije
señora su camiseta por favor, ella me dijo no me puedes hacer esto,
me voy a quedar en bragas y sujetador delante de 35000 tíos, y yo le
dije , y eso te pone cachonda eh, ello me miró con cara de
desesperación, pero yo implacable le ayude a quitarse la camiseta,
ya no sabia donde meterse, en bragas y sujetador blancos con
encajes muy sexys. Pero lo bueno es que no había terminado de
quitársela cuando volvieron a marcar, y en ese momento parecía que
se iba a morir, me dijo eso si que no, nos vamos, y soy capaz de ir
así en bragas y sujetador hasta casa, pero no me puedes pedir que
me quede en bragas aquí, y yo la miré y le dije, creo que vas a tener
que estar completamente desnuda al paso que vamos. Entonces ella
me miró con cara de pena y yo le dije: no tienes más remedio que



darme tu sujetador.
Ella colorada como un tomate se quitó el sujetador tratando de
taparse sus hermosas tetas con los brazos, se sentó muy colorada y
agachándose todo lo que podía, por fin cuando solo faltaba un minuto
para el final, zas nuevo gol, no pude aguantarme de la risa, ella se
levantó para salir corriendo, pero yo la sujete y le dije arriba, y entre
los gritos y silbidos del público, se tuvo que quitar las bragas y
extender sus brazos, tal y como habíamos quedado, no he visto a
nadie ponerse tan colorado como a ella en aquel momento.

 


